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INTRODUCCIÓN 

Actualmente se ha demostrado que atendiendo al bienestar de los animales se logran mejores resultados eco-

nómicos mediante el aumento de la eficiencia del sistema productivo y mejorando la calidad de los productos 

obtenidos.  

AHORA BIEN ¿QUÉ ES EL BIENESTAR? 

Al referirnos a este término hablamos de una característica del animal, más que a algo que el hombre le puede 

dar o proporcionar como recurso, al mismo. Por tal razón nos referimos a diferentes componentes tales como sa-

lud, necesidades, sufrimiento, dolor, ansiedad y estrés. 

El Dr. Broom, reconocido especialista en el tema, define al Bienestar animal como el estado del individuo 

con relación a sus intentos por afrontar su ambiente y poder adaptarse. Esta definición tiene varias implicancias, 

entre ellas: 

 El bienestar es una característica del animal, no es algo que le podemos dar o brindar.  

 El bienestar puede variar dentro de un rango, desde muy bueno a muy malo. 

 Puede y debe ser medido científicamente, esto quiere decir objetivamente. Existen indicadores de bienes-

tar útiles para evaluar las condiciones de los animales en distintas situaciones. 

 El bienestar de un animal es malo cuando tiene dificultades para mantener el control de sus funciones o 

falla en sus tentativas de adaptarse al ambiente. 

Existen varios indicadores de bienestar y su uso combinado garantiza una evaluación más completa de los in-

dividuos y su ambiente. Para esto el comité de Brambell en el Reino Unido propuso regirse por cinco principios 

básicos a los que llamó las 5 libertades o necesidades que los animales deberían tener: 

 Libertad fisiológica: Ausencia de hambre y sed. 
 Libertad ambiental: Ausencia de incomodidad o malestar físico y térmico. 
 Libertad sanitaria: Ausencia de dolor, enfermedad y lesiones. 
 Libertad psicológica: Ausencia de miedo y angustia. 
 Libertad comportamental: posibilidad de expresar un patrón de comportamiento normal. 

BIENESTAR EN ANIMALES MANTENIDOS EN SISTEMAS INTENSIVOS 

En general se asume que los sistemas de producción extensivos son buenos desde el punto de vista del bienes-

tar, debido a que permiten la libertad de elección y movimientos, donde los animales sólo entran en contacto con 

los humanos eventualmente para el tratamiento de alguna enfermedad. En cambio los sistemas intensivos o confi-

nados se cree que son malos porque la libertad de elección y movimientos está restringida, pero ¿Es así de simple?  

En ambos sistemas existe un factor importante que influye sobre el bienestar, que es el estrés que afecta a los 

animales. Este podría definirse como el fracaso para poder enfrentar los cambios del ambiente, este actúa sobre el 

individuo y sobrepasa los sistemas de control del animal.  

La importación e implementación de paquetes tecnológicos ha promovido en algunos lugares problemas de 

bienestar, así como la pérdida de tradiciones locales en el manejo y producción de los animales que indirectamen-

te contemplaban ciertas condiciones de bienestar. Para que el bienestar animal no se vea afectado debemos lograr 

un equilibrio para minimizar el impacto del estrés, y de esta manera lograr una mejor producción.  

MANEJO RACIONAL  

Es una tecnología de proceso, muy simple, donde las personas que trabajan con los animales aprenden a tra-

vés de la práctica y no requiere de grandes inversiones ni de mantenimiento. Se basa en el conocimiento de cómo 

reaccionan los animales al manejo por el ser humano, en reemplazo del manejo basado en la fuerza física. 
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Este tipo de manejo consiste en aprovechar los comportamientos naturales de los animales, ya que algunas 

características del comportamiento de los bovinos son muy útiles si se las tiene en cuenta a la hora de manejarlos.  

 Son animales gregarios, o sea les gusta andar en grupo, siendo el grupo su zona de seguridad. 

 Son animales presa (de carnívoros) que buscan alejarse de sus depredadores.  

 NO les gusta que los dejen sin una salida visible. 

Al ser gregarios viven en grupos de distintos tamaños, teniendo ventajas como la defensa contra predadores y 

mayor posibilidad de interacción sexual, pero también lleva a comportamientos agresivos debido a competencia 

por alimento, espacio y orden de jerarquía de dominancia. Cada animal establece su espacio individual, importan-

te para poder realizar movimientos básicos de echarse, levantarse, buscar alimento y agua. En general bajo condi-

ciones comerciales en confinamiento, los animales viven en grupos muy grandes y esas relaciones de jerarquía 

son muy difíciles de establecer y mantener y funcionan mal o no existen, aumentando el estrés por interacción 

social. 

Se considera que todo los movimientos que los animales hacen, o sea su comportamiento, como caminar, 

comer, agruparse, buscar reparo o huir, entre otros, son comportamiento que contribuyen para su supervivencia. 

Por eso varios factores influyen sobre el modo de actuar de los animales.  

Los comportamientos pueden ser: 

 Comportamientos innatos: son aquellas reacciones pre-programadas que los animales nacen con ellas, 

no dependen de las experiencias anteriores. 
 Comportamientos aprendidos: estas reacciones dependen de las experiencias vividas por el individuo y 

son propias de cada animal. 
Este aprendizaje se da por dos mecanismos bien conocidos, la HABITUACIÓN o acostumbramiento, don-

de el animal detiene su respuesta a un determinado estímulo, si luego de repetidas presentaciones del mismo, este 

no daña al organismo y no se asocia a ningún otro estimulo, por esta manera el animal se acostumbra a un tipo de 

manejo o de personas. Otra manera es por el CONDICIONAMIENTO, que consiste en fortalecer una respuesta 

o un comportamiento activo (operante) reforzándolo positivamente con una recompensa solo cuando ocurre la 

respuesta deseada. La presentación de una determinada respuesta da derecho a una recompensa o resulta en un 

castigo o privación de algo, es por este tipo de mecanismo que podemos entrenar a los bovinos a realizar algunos 

comportamientos específicos como ir al corral, o venir cuando nos ven y respetar el alambre eléctrico. 

La primera experiencia de un animal en un corral, con una persona o un equipo nuevo debería ser lo más 

positiva posible, porque si esta es negativa, como un procedimiento muy doloroso o desagradable, podría hacerse 

difícil conseguir que el animal vuelva a entrar al mismo lugar fácilmente, porque el bovino procura evitar las si-

tuaciones asociadas a ellas, fugándose, luchando y dificultado el manejo, esto se conoce como condicionamiento 

negativo.  

Debemos tener en cuenta que el animal tiene memoria y capacidad de reconocer personas o grupos de perso-

nas, tornándose cada vez más difícil el manejo, debido a las acciones violentas que resultan en experiencias nega-

tivas.  

SENTIDOS QUE INTERESAN CONOCER  

En general los animales no entienden un lenguaje hablado, sino más bien responden a estímulos visuales, au-

ditivos y olfativos. Por esto las señales visuales las captan muy bien, y son muy eficientes si son bien proporcio-

nadas.  

El bovino al poseer una visión amplia y panorámica, les permite captar los movimientos alrededor pero tam-

bién se distrae mucho. Sin embargo, tienen un área ciega situada en la parte posterior del cuerpo, que cuando nos 

situamos en ese punto podemos dificultar el manejo porque este intenta tenernos siempre a la vista. Además de 

estos conocimientos básicos de visión, también son útiles los conceptos de “distancia de fuga y punto de equili-

brio” difundidos por la Dra. Temple Grandin:  

Distancia de fuga: es la distancia mínima de aproximación que tolera el animal a la presencia de un extraño o 

predador antes de iniciar su fuga o huida. 

Punto de equilibrio o de balance: son líneas imaginarias de referencia que presenta el animal a nivel de la paleta 

y el anca, sirven como puntos de partida para poder iniciar o detener un movimiento. 

Aprovechado todos estos principios podemos ayudarnos con las banderas o algún otro elemento similar que 

sirva de estimulo para moverlos a pie en el corral de manejo o de engorde. Estas servirán para reemplazar la fuer-

za física, actuando como señal visual, para orientarlos. Pero hay que aprender a usarlas, no sirve agitarlas brusca-

mente porque así no conseguiremos que cumplan su función. 

Como señales auditivas se pueden utilizar sonidos suaves como las vocalizaciones amigables por parte del 

personal y no gritos ni resoplidos que en general cansan a todos los que están trabajando en el corral y solo asus-

tan más a los animales. Además es importante recordar que los bovinos también se comunican a través de los olo-
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res que van dejando sus compañeros, por esta razón es que si la hacienda esta intranquila al inicio de las tareas del 

día esto se traducirá al resto del grupo y habrá un clima tenso a lo largo de toda la jornada laboral. 

SITUACIÓN COTIDIANA DONDE APLICAR EL MANEJO RACIONAL 

Es imprescindible durante las vacunaciones, por ser esta una práctica agresiva y estresante, pero que debe ser 

realizada para erradicar y prevenir algunas enfermedades, asegurar buenas condiciones de salud animal y minimi-

zar los consecuentes perjuicios económicos.  

Por esta razón es necesario cuando realizaremos la aplicación de vacunas o de algún otro medicamento inyec-

table seguir normas de bioseguridad y principios de bienestar animal. 

Los beneficios económicos directos estarán relacionados a la disminución de:  

 pérdida de dosis,  
 presentación de abscesos, 
 daños de equipamientos, 
 riesgos de accidentes de trabajo, 
 Minimizando el impacto negativo del estrés sobre el animal por mal manejo 
Está bien estudiado el impacto del estrés por manejo inadecuado pudiendo afectar la eficiencia de la vacuna 

aplicada, provocando una caída en el sistema inmune y por tal razón el animal no puede afrontar la inmunización 

en forma adecuada.  

También debemos reconocer que una vacuna será eficiente cuando esta es bien aplicada y en su dosis corres-

pondiente, por tal razón debemos asegurarnos que el animal reciba la dosis que le corresponde y no menor. Ante 

la presencia de suciedad o materia orgánica (sangre, materia fecal entre otras) en general la vacuna se inactiva o 

no cumple con su verdadera función. 

ALGUNAS PÉRDIDAS COMO CONSECUENCIA DEL ESTRÉS Y TRATO INADECUADO DE LOS 
BOVINOS 

 Sistema inmune disminuido con mayor proporción de animales enfermos y/o muertos. 

 Menor rendimiento en ganancia de peso diaria. 

 Merma en la manifestación de celo de las hembras, con reducción de índices reproductivos. 

 Ambiente de trabajo más estresante para el personal y los animales con alto riesgo de accidentes de 

trabajo. 

 Esfuerzo de trabajo excesivo y tiempo desperdiciado en mal manejo.  

 Daños de las instalaciones e infraestructuras con mayor costo de mantenimiento.  

 Pérdidas en la rentabilidad del producto (carne), por menor rendimiento en las reses debido a lesiones 

y pérdida de calidad de carne por estrés pre-faena. 

ALGUNOS BENEFICIOS DE CONTEMPLAR LOS PRINCIPIOS DE BIENESTAR ANIMAL 

 Mejora el crecimiento y desarrollo de los animales, reduciendo el dolor, miedo y las reacciones fisioló-

gicas de estrés provocadas por el manejo inadecuado. 

 Contribuye a mantener la salud y productividad de los animales, al suministrar de dietas apropiadas y 

de agua de buena calidad  

 Al proporcionar condiciones de vida adecuadas a los animales puede disminuir la incidencia de com-

portamientos perjudiciales o anormales. 

 Ambientes, instalaciones, equipos seguros y confortables pueden prevenir lesiones y pérdidas producti-

vas. 

 Al proporcionar espacio adecuado se evitan pérdidas productivas y muertes relacionadas con la super-

población o hacinamiento de animales. 

 La mejor atención de los criadores o engordadores para con sus animales mejora el potencial para el 

diagnóstico precoz de enfermedades y problemas de comportamiento, aumentando en consecuencia la 

posibilidad de una intervención eficaz. 

Es fundamental el conocimiento del comportamiento normal de los bovinos para desarrollar la habilidad de 

reconocer señales de estrés y dolor pudiendo manejarlos tempranamente porque al estar atentos a los cambios de 

comportamiento podemos detectar precozmente problemas que notaríamos muy tarde, por ejemplo la disminución 

de la ganancia de peso de los animales en los controles mensuales de peso. La observación del comportamiento 

tiene una sensibilidad especial que permite anticipar resultados sin necesidad de esperar demasiado. 



Sitio Argentino de Producción Animal 
 

Página 4 de 4 

La atención al bienestar animal puede tener beneficios más amplios para las comunidades humanas, las bue-

nas prácticas pueden ayudar a mantener la prosperidad y empleo rural con beneficios para la estabilidad de la re-

gión. 
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